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V A L A Q U IA .

Bucharest 2 d¿ noviembrt.

A yer se ha celebrado aquí la rendi- 
cioa de la fortaleza de Ismailow. Esta pla­
za capituló el 14  de setiembre. Se ha ce­
lebrado con regocijos públicos este feliz 
acaecimiento, y  el júbilo universal se ha 
aumentado todavía mas con la llegada del 
teniente general M iloradowitch, que tie­
ne el mando general de las dos V a la - 
quias.

D IN A M A R C A .

Copenhague 7  de noviembrt.

S. M. él R ei ha mandado publicar el 
decreto siguiente :

,, Habiéndosenos comunicado de oficio 
que el gobierno sueco ha mandado que des­
de el 12  del corriente hayan de cesar las 
hostilidades contra la Dinamarca y  el apre­
samiento de los buques daneses, y  que en 
el caso que desde ese dia en adelante las 
lanchas cañoneras 6 buques de la marina 
sueca hiciesen alguna presa se tenga por 
¡legítim a, y  se restituya en seguida; que­
riendo corresponder á estos sentimientos 
pacíficos, mandamos en consecuencia, que 
desde el dia 12  de este mes, y  hasta nue­
va orden , cese toda hostilidad contra la 
Suecia y  el apresamiento de los buques 
suecos; y  que en el caso de que los buques 
ó lanchas cañoneras de la Dinamarca hagan 
alguna presa sueca desde el dia i i  á la me­
dia noche en adelante, se considere corno 
ilegitima , y  s« restituya en seguida. Lo 
que se tendrá entendido para su exícto 
cumplimiento.

„  En la chancillería real danesa á J de 
noviembre ce iSoy. =  F irm u do — AIOES- 
TtNG, G o t o ,  K nuüskn & c.”

G R A N  D U C A D O  D E  V A R S O V IA .

Varsavia 2 de noviembre.

E l principe Poniatowski llegará aqui d* 
un dia a otro de Cracovia, y  se están ha­
ciendo grandes preparativos para su recibi­
miento y  el dé las tropas nacionales que 
han de componer nuestra guarnición. Los 
habitantes han contribuido voluntariamenta 
con las sumas necesarias para estos gastos. 
Se han levantado arcos triunfales en honor 
del exército polaco, y  habrá iluminacioa 
•n toda la ciudad, bailes y  otras diversiones.
T

I M P E R I O  F R A N C E S .

Taris iS d e  noviembre.
Discurso que el señor H em art, primer 

presidente del tribunal de Justicia cri­
minal y ha dirigido d  S, M , en la au­
diencia de este dia,

i Se ñ o r :

„V u e stro  tribunaLde Justicia criminal 
pone á los pies de V .  M. el homenage de 
su respeto y  de su admiración.

„  Una potencia sometida dos veces por 
la fuerza de vuestras armas, y  que habiendo 
experimentado efegtos de vuestra mag­
nanimidad , habia vuelto á tomar las armas 
contra vos, ac b,r de ser vencida por ter­
cera vez. E l gabinete de V ie n a , arrastrado 
de su. ambición, no h?bia reflexionado so­
bre los peligros de un nuevo ataque: las 
victorias de Marengo y  de Austerlitz , y  
tastos otros comSittss qti'í tienen admira­
dos á vuestros pueblos, á la Enropa ente­
ra, y  que admirarán á la posteridad  ̂ no le 
habian p^eeido sin dpda suficientes para 
asegurar la gloria de V . M ., y  habrá que­
rido por eso añadirle nuevos triunfos.

„  .̂ 1 paso de Ebersdofñ', donde el in­
genio ha avasallado á la iraturaleza , enea-
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denado la rapidez de un r io , forzado al ene­
migo en sus posiciones, las victorias, que 
han sido una consecuencia de é l , y  la paz 
que las ha coronado, formarán una época 
meiTorable en la historia del reinado de 
V .  M.

„  En vano ha intentado el gobierno 
ingles perpetuar la guerra del continente 
con una expedición tardía y  mal combina­
da. V .  M. ha desvaratado los proyectos de 
su malevolencia , y  ha hecho que se con­
viertan en vergüenza y  oprobio de los mis­
mos que los habían concebido.

, ,A  las ciencias y^artes reunidas es á 
quien toca hablar de los sentimientos de 
amor y  de gratitud de que están animados 
vuestros pueblos. ¿ Qué príncipe los ha me­
recido mejor que aquel que ha regenerado 
la Francia, que la ha adornado de tantos 
monumentos útiles, que la da leyes dicta­
das por la sabiduría, que ha sabido resistir 
á tantos esfuerzos, y  precisar á sus enemi­
gos á huir, ó á suscribir á unos tratados, 
que abatiéndoles el orgullo han disminuido 
su poder?

„  La reforma de la legislación criminal 
há tiempo que ocupa la atención de V .  M. 
Persuadido de que importa mas á la segu­
ridad general prevenir los delitos que cas­
tigarlos , habéis mejorado, Señor, las cos­
tumbres por medio de la instrucción públi­
ca , y  habéis hecho que una policía activa 
vele sobre los mal intencionados.

,,P ero  como á pesar de todas las pre­
cauciones no es posible desterrar absoluta­
mente todos los crímenes, porque estos son 
hijos de las pasiones nías que de la necesi­
dad , V .  M. ha querido, por medio del nue­
vo código, reprimir sus malos efectos. Es­
te código, cuyos beneficios se conocerán 
quando se ponga en execucion, presenta 
desde luego tres grandes Ventajas, la supre­
sión del tribunal óju ri dé acusación , cuya 
inutilidad era y a  reconocida hace tiempo; 
la de la cuestión intencional, que dema­
siadas veces ha turbado sin motivo la con­
ciencia de los jurados, y  la asociación de 
los jueces con losjuradss quando el acusa­
do es declarado reo solamente por la sim­
ple mayoría.

‘ „V uestro  tribunal de Justicia criminal 
espera con seguridad la nueva organización 
que se prepara; y  qualquiera que sea el 
puesro que V .  M. asigne á cada uno de sos 
miembros, todos ellos prometen servirle

con el celo y  amor de que no ha cesado de 
dar pruebas el tribunal entero, y  manifes­
tar la misma firmeza que hasta aqui, ha­
ciendo á vuestros súbditos una pronta é 
imparcial justicia.’*

Discurso del Señor conde Frochot,  prefec­
to del Sena, d  nombre del consejo M u- 
nidoal.

SeS or i
„  La capital tiene por fin el placer de 

Volver á veros, y  sus magistrados, priva­
dos hacia tanto tiempo de vuestra augusta 
presencia , son admitidos ahora á renovar á 
los pies del trono el homenage del respe­
tuoso amor que os profesan vuestros fieles 
súbditos los habitantes de vuestra buena 
ciudad de Paris.

„  Q uando'V .  M . se vió precisado á 
marchar á reprimir la agresión mas impru­
dente , y  os dirigisteis con la rapidez del 
águila mas allá de los límites de vuestro 
vasto imperio para defender sus derechos, 
entonces este amor y  este sentimiento, ori­
gen inagotable de todos los otros, hizo que 
os acompañasen todos los votos y  todas las 
esperanzas; y  mientras que vos fixabais en 
el campo de batalla los destinos del enemi­
go , inspiraba en los corazones de todos el 
glorioso presentimiento de la victoria. Sin 
embargo, á la primera noticia de qUalquier 
batalla , este mismo amor hacia que todos 
preguntaran, no si habíamos vencido , sino 
si el Emperador se hallaba bueno, ya por­
que en efecto se creyese menos importante 
la victoria, ó ya porque no se pudiese ja­
mas suponerla incierta para los franceses 
quando están mandados por V .  M.

„  Pocos meses há que un enemigo tan 
temerario en sus designios como pusilánime 
en sus empresas, se atrevió á pensar que 
podria enarbolar sus banderas en el territo­
rio francés , porque no le veia protegido por 
vuestra presencia ; entonces este mismo sen­
timiento de amor, de que estamos penetra­
dos , dispertó de repente en nuestros ciu­
dadanos , que por vuestros cuidados goza­
ban hacia mucho tiempo de reposo y  de 
tranquilidad, aquel celo impetuoso y  aquel 
entusiasmo que creyeron útiles para el es­
tado , y  agradables á V .  M. : y  él en fio es 
el que produciendo , con motivo de vuestro 
regreso, esta alegría pública que se mani­
fiesta en la algazara que se Oye aun desde
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este palacio, llena de entusiasmo’ todos los 
corazones, y  hace que todos celebren á 
porfía con sus voces la gloría y  la genero­
sidad del Emperador Napoleón > victorioso 
y  pacificador.

„ P e r o , Señor, bien sabéis ya de ante­
mano que el mejor intérprete de los senti­
mientos dé los habitantes de Paris es Paris 
mismo ; y  puesto que dentro de pocos dias 
uno de los parages principales de la ciudad 
ha de manifestar por sí mismo estos senti­
mientos, no nos detendremos nosotros hot á 
ser íus órganos é intérpretes. Sin embargo, 
permítanos V . M. que lo seamos aun por un 
momento, para daros grasias por el singu­
lar favor de que va á gozar la ciudad en 
permitirla expresar sus sentimientos, y  pa­
ra protestaros que si este favor no fuera su­
perior á todo lo que se puede hacer para 
merecerle, París seria digno de él por la 
inviolable fidelidad, por la gratitud y  por 
el amor que profesa á V .  M .”

Discurso del señor Marón, presidente del 
consistorio calvinista.

Se S or í

,, Estas palabras consagradas en las di» 
vinas escrituras ¿cómo no bendecirás tú á  
aquel que ha sido bendecido por Diasi nos 
recordarían nuestros deberes, si la fidelidad 
mas constante y  el reconocimiento mas le­
gítimo no nos llevasen ya con un atractivo 
invencible á llenar estos deberes. S i , Señor, 
el ascendiente de vuestros destinos es tal 
que nosotros, precedidos de la voz pública, 
jamas presentamos á los pies de vuestro 
trono sino btndicioíies, alabanzas y  votos. 
Y a  que hol felicitamos también á V .  M. I. 
por ver á un mismo tiempo coronadas vues­
tras sienes del laurel y  de la o liva, dignaos, 
Señor, mirar nuestro homenage con ojos de 
benevolencia y  de protección. Nosotros te­
nemos á mucho honor el ser admitidos á 
apreciar en algún modo vuestras nobles fa­
tigas y  vuestras acciones heroicas: jamas 
podremos olvidar que os debemos la re­
generación de nuestro culto ; que nues­
tros establecimientos de instrucción acadé­
mica son obra vuestra ; y  nos atrevemos á 
decir y  A gloriarnos de que nuestros prin­
cipios constantes ó irrefragables son los del 
orden social y  los de la concordia, ¡ Qué 
felicidad es, Señor, la nuestra en ser el 
primero de todos los consistorios que se
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halla en estado de ofreceros un tributo au­
torizado unánimemente por todos.”

Discurso del señor Boissard , presidente 
del consistorio luterano.

S e S o r :

' „ E l  consistorio de la igfesia protestaute 
de la confesioa de Augsburgo en París tie­
ne hoi el honor de ser admitido por la pri­
mera vez á los pies del trono. Nosotros dos 
damos el parabién de ser presentados á 6 
en el día mismo en que le rodean las acla­
maciones de la alegría pública, y  en que la 
capital celebra el feliz regreso de V .  M. y  
la conclusión de una paz gloriosa, fruto de 
sus nuevos triunfos.

„  Este momento es tanto mas precioso 
para nuestros corazones, quanto á los sen­
timientos de admiración que nos es permi­
tido expresar , podemos Juntar los del mas 
vivo reconocimiento.

„  S í , Señor ; V .  M . se ha dignado hacer 
que nosotros experimentemos también los 
efectos de vuestra benevolencia universal; 
y  previniendo nuestros votos, ha querido 
que gozásemos en utl establecimieato nacio­
nal y  público de los beneficios que se com­
place en derramar sobre todos sus súbditos 
con una justicia igual, poniendo baxo una 
misma protección todas las comuniones re­
ligiosas,

,, Los luteranos de París conocen todo 
el valor de este beneficio tan señalado, y  
invocarán á los pies de los altares el favor 
del cielo para su príncipe, y  probarán la 
sinceridad con que bendicen el augusto 
nombre de V .  M ., penetrándose mas y  mas 
del espíritu del evangelio, de aquel espír ta  
de orden que forma los ciudadanas útiles 
y  los súbdíros fieles á su Soberano."

E S P A Ñ A .

M adrid i i  de diciembre.

Por la carta interceptada, que se insertó 
anteayer en la gizeta de M adrid , se puede 
venir en conocimiento de quan engañados 
viven los habitantes de Sevilla sobre el es­
tado de las fuerzas de los franceses en E s­
paña , qnando tan fácil creian en el mes an­
terior la entrada en Madrid del exército in­
surgente , que habia avanzado por la Man­
cha hasta el Tajo.
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Pocas horas han bastado para que la 

mitad de'las tropas francesas, que cubrían 
ía línea del Tajo desde Toledo hasta Aran- 
juez, destruyesen un exército compuesto 
de 55 á 6 o ®  españoles. Madrid ha visto 
conducir prisioneros mas de 2 4 ®  hombres 
de este exército, el qual no se habia acer­
cado á la capital con menores ánimos ni con 
esperanzas menos lisonjeras que las que te­
nían los habitantes de.Sevilla.

Sin embargo , las continuas derrotas que 
han sufrido en todas partes los exércitos in­
surgentes , aun quando hayan peleado con­
tra fuerzas mui inferiores, debiera haber 
convencido á los españoles que no era una 
empresa tan fácil como se figuraban el apo­
derarse de la capital en el mes de noviem­
bre , quando no habían podido lograrlo en 
el de julio último, en que avanzaron con 
duplicadas fuerzas y  con mejores tropas, 
no habiendo entonces para defenderla sin® 
4 5 ®  hombres de tropas francesas.

N o habiendo pues un motivo racional en 
que poder fundar esperanzas tan lisonjeras 
y  tan locas, se infiere que el gobierno de 
Sevilla ha ocultado y  oculta al puib.o la 
verdad de los sucesos que pudieran desen­
gañarle ; y  es mui probable que h.»brá he­
cho ahora lo mismo respecto del éxito de 
la batalla de Oc<iña.

Pero ¿qué querrá hacer la junta de Se­
villa con esa conscrifcion de zooS> hombres 
de que habla la citada carta ? ¿ Pensara por 
ventura reparar con ellos las anteriores per­
didas, apoderarse de la capital, destrozar 
los exércitos franceses, y  lanzar sus reli­
quias al otro lado del Pirineo? ¡Infelices 
españoles, cómo se os precipita en vuestra 
m ina sin que lo conozcáis!

Si esta conscripción fuese cierta, ¡ có­
mo quedarían los pobres pueblos de las pro­
vincias de donde hubiese de sacarse ? ¿ Qué 
brazos quedarían entonces para ocuparse en 
las labores de la agricultura y en las artes, 
quando en las requisiciones anteriores han 
sido ya arrancados y  llevados á los exérci­
tos la mayor parte de los labradores y  ar­
tesanos? Y  si para esta conscripción no se 
redara , como dice la carta, en edades ni 
en estados, $1 se obliga a tomar las armas

á los casados, ¿quántos millares de f.m ¡-  
lias no quedarán reducidas á la miseria?

Mas supongamos que la bárbara junta 
de Sevilla, sin reparar en inconvenientes, 
llegue á juntar estos 20 0 ® hojubres de vie­
jo s , niños y  de casados, ¿quándo podrá 
estar estos infelices en disposición de pre­
sentarse en el campo de batalla? ¿No está 
ya la jnnt.a harto convencida de que las 
multitudes informes é indiscip'ir.adas, lejos 
de ser útiles para la guerra,, sirviii sola­
mente para aumentar la confusión, y  p.ua 
hacer que sus derrotas infalibles sean mas 
homicidas y  espantosas? Si la< tropas vete­
ranas españolas no han podido, á peíar de 
su valor y  de su tal qual disciplina, resistir 
en esta guerra á las francesas, el oponerles 
gente vUnña, débil y  falta aun de aquella 
serenidad que da las victorias, y  que sola­
mente se adquiere á fuerza de habituarse 
con los peligros, ¿no será enviarli expre­
samente á que sea sacrificada y  degollada? 
Asi que, con razón puede decirse con p .o - 
piedad del gobierno de Stvilla lo que el au­
tor dé la carta le aplica en otro sentido, 
e to es, que uta áivirgaférrea  ó vara de 
hierro y es decir, que su c nducta es la mas 
opresora, la mas bárbara y  1-a m<iS atroz.

N o es posible que la junta dexe de co­
nocer que los medios que adopta para ha­
cer la guerra son los meno» á ¡sroporiro 
para vencer ; ro ignora tampoco que el cxcr- 
clco francés de España va á recib’r mui 
pronto refuerzos considerables, y  que la 
conquista de la península teda es infalible. 
JPero como la iufluentia de los ingKses en 
la junta es decidida , de aquí es que todas 
sus resoluciones llevan el carácter de san­
gre y  de desolación. Importa mucho á la 
Inglaterra que en E  pma no quede, si es 
posible, piedra sobre piedr.t, y  ¡mr lo mis­
mo maquina tanto para proongar la guerra 
büsta el total externinio de la nación. Qui­
zá el oponerse á sus miras destructe ras ha­
brá sido la causa principal del sacrificio de 
los person.ges de que b.d>la la carta, y  lo 
será ce quantos en las provincias insurgen­
tes inteuten volver por los iutereses de la 
patria, si antes no sacuden el infame yugo 
y  la indueacia peroiciosa da la Inglaterra.

EN LA IMPRENTA REAL.
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